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Ellibro de Manuel Antonio, ~ron, que seagrega a una s6lida 
cadena de reflexiones ··socioI6gicas y polito16gicas, 'incita a formular 
comentarios que resultan tan arduos como obligatorios . Se trata de urio 
de sus aportes mas lucidos a la discusi6n critica acerca de la forma en 
que hoy se debe analizar la politica, de las 1:ransformaciones experimen~

tadas por los procesos politicos latinoamericanos y de las caracteristicas 
que hoy presenta 10 que el autor denomina su nuevamatriz socio-politica, 
para escoger solo tres de los temas centrales de su obra. Son muchos los 
que no cabrian en un breve comentario, porque la obra es muy rica, 
combinando admirablemente una fuerte estructura te6rica bien fundada, 
sin dejar de ser c1aramente personal, con una inocultable pasion por 
examinar fenomenos concretos. Las tres cuestiones se1eccionadas per
miten apreciar, con todo, 1a coherencia argumental de una obra tan 
diversificada. 

Su capitulo primero es una verdadera proclama de las principales 
tesis que inspiran este anaIisis. Comienza ellibro diciendo que "asistimos 
a un cambio muy profundo en el modO de analizar lassociedades y el 
cambio social". Garreton toma distanCia de las c1asicas visiones "estruc
turales" y "culturales" de origen marxista 0 parsoniano. Cada uno de esos 
mode10s -0 de otros que estuvieron en boga- estaba configurado por un 
puiiado de categorias cuya presencia fue muy fuerte en 1a evoluci6n de 
las ciencias sociales. Dichas'categorias defmian desdefuyraelpapel de 
los actores sociales y sus modos de interacci6n; solo pennitian efectuar 
una descripci6n un tanto predetenninada de los procesos'soCio-politicos 
protagonizados por esos a.ctoresy, en la medida en que dificultaban el 
reconocimiento de fenomenos· no previstos en esos inode10s, resultaban 
inadecuados para interpretar . los cambios, reduci6ndolos a binomios 
como los de dominacion-liberacion 0 el de sociedad tradici6nal versus 
sociedad moderna. Retrospectivamente, resulta flicil apreciar la influen-: 
cia que entonces tuvieron esos paradigmas en Ii orientaci6n, los limites 
o las rupturas .de los procesos politicos de los paises de la region. E1 
principal objetivo e hilo conductor de un libro que, desde otros puntas 
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de vista, incursiona en diferentes realidades, parece consistir en la
búsqueda de un enfoque alternativo para analizar la política.

"El rasgo principal de esta respuesta -declara el autor-parece estar
en el abandono de la visión monolítica y determinística de la sociedad,
lo que necesariamente lleva a la ausencia de un paradigma único y a la
postulación de diversas hipótesis interpretativas y de diversas vertientes
teóricas que se combinan frente a cada objeto de estudio. Más que a la
postulación de nuevas teorías o de enfoques globalizantes del desarrollo
y el cambio social, pareciéramos estar frente al desarrollo de concepcio-
nes o teorías tentativas de "alcance medio", destinadas a la descripción,
análisis e interpretación de procesos relativamente precisos y acotados"
(p. 18). Esta nueva actitud no implica la ausencia de visiones teóricas: lo
que sí implica es que éstas consisten más bien en "brújulas intelectuales"
que en un "mapa teórico" único en que los fenómenos socio-políticos se
encuentran perfectamente localizados y definidos.

El propio autor saca, a continuación, algunas de las conclusiones
más gruesas que surgen de esa nueva manera de mirar hacia la realidad
socio-política. Primero, la estructura y el sentido general de la sociedad
se vuelven más flexibles, en tanto que sus esferas sociales, económicas,
políticas o culturales se desenvuelven con mayor autonomía. Segundo,
el comportamiento de los actores, y su identidad misma, pasan a depender
menos de aquella estructura. Tercero, la dirección de los procesos
sociales se torna menos unilineal, dejando de atribuirse a una lucha por
la liberación, la acumulación o la modernización, en tanto se acepta que
puedan tener mayores márgenes de opciones, diversidad e imprevisibi-
lidad.

A partir de estas perspectivas teóricas, Manuel Antonio Garretón,
a lo largo de su libro, va desplegando su visión acerca de la transforma-
ción socio-política que han experimentado los países latinoamericanos.
Esa transformación equivale a una verdadera crisis del modelo social y
político clásico, caracterizado por un determinado tipo de combinación
entre el Estado, el sistema de representación (ejemplificado por los
partidos políticos) y la base social, "con escasa autonomía entre cada uno
de ellos y con el predominio de uno u otro sobre los restantes" (p.181).
Dentro de esta trilogía, el Estado asume un papel promotor en lo econó-
mico, mientras se presenta como un Estado de compromiso en lo político.
El origen de este diseño, así como la fuente de los grados de legitimidad
y de estabilidad que tuvo, son las ideologías prevalecientes en esa época
(p: 183). Los dos últimos capítulos de la obra esbozan aquello que estaría
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reemplazando a ese modelo. Pero es mejor que él lector se entere de ello
por sí mismo.

Es difícil que una obra densa y rigurosa, que no rehuye el enjuicia-
miento de sucesivos procesos o situaciones históricas, logre cuadrar
todas sus tesis y evitar contradicciones. Cuando no bien acaba de subra-
yar la menor capacidad que hoy tienen los sistemas políticos para
determinar la identidad, el papel y el comportamiento de los sujetos,
Garretón plantéala existencia de una relación entre el Estado., los partidos
políticos y la sociedad civil, históricamente acotada, que "permite hablar
de una matriz de constitución de los sujetos-actores sociales propia de
cada sociedad a partir de la cual es posible el análisis de su realidad"
(p.19). Del mismo modo, si bien la obra en general señala un creciente
indeterminismo en la evolución de nuestros sistemas sociales y políticos,
en algunas partes parece añorar la posibilidad de implementar proyectos
históricos que den cuenta de las transformaciones políticas analizadas en
ella, "y las orienten en el sentido de determinadas opciones, es decir, la
vigencia de proyectos políticos que no sean la mera reproducción de
tendencias objetivas" (p.192). Lo mismo ocurre cuando aboga por la
reforma del Estado, sin duda necesaria, pero de tal manera que deja
campo a la interpretación de que, en medio de tales mutaciones, él sería
el agente llamado a crear una nueva matriz socio-política, en aparente
desmedro de un mayor protagonismo de los sujetos y de los particularis-
mos sociales. Su invocación de las teorías de alcance medio, a la Merton,
podría ser insuficiente, en el contexto del debate epistemológico a que
alude, para reflejar los aspectos singulares, cualitativos y valóneos que
este debate ha restablecido en los últimos tiempos. Sin embargo, como
he dicho, se trata de interpretaciones puramente probables que, por lo
demás, son posibilitadas por la riqueza misma de la obra.

La extraordinaria coherencia que en general presenta su línea
argumenta!, no obstante que sus distintos capítulos corresponden a
ponencias presentadas en otras tantas conferencias o eventos, revela que
estamos ante una nueva exposición de un proyecto intelectual de largo
aliento.

Esta reflexión de sociología política adopta una perspectiva dife-
rente, más profunday también más complicada, que la de la teoría política
prevaleciente desde la postguerra, en sus vertientes clásicas, sistémicas,
funcionalistas o conductualistas. Estas aislan el proceso político del resto
de los fenómenos sociales y proponen métodos de análisis extremada-
mente reduccionistas y esquemáticos, que tienden a explicar la actividad
política a la luz de una matriz insumo-producto, en que las demandas
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ciudadanas son convertidas por la autoridad en respuestas politicas, de 
acue'rdo con una vision en que predominan los elementoscuaI1~vos 
y mecarucos. Ello fue funcional en una epoca en que solo habia que 
administrar un conjuntq bien cpdificado de intereses definidos y promo
vido!) por un nucleo de poder homogeneo y centralizado y no haeer 
opciooes entre visiones diferentes. Fue funcional, entiendase bien, a las 
potencias dominantes y no a las sociedades perifericas. La progresiva 
propuesta de Manuel Antonio Garreton se mueve pennanentemente entre 
varios niveles, de mayor densidad, que dan cuenta de larelacion existente 
entre las esferas politica, social y cultural. 

Llama la atenci6n, sin embargo, que tanto aquellos enfoques poli
to16gicos como el sociol6gico de esta obra no incluyan de Una manera 
significativa la base recnico-:econ6mica de los fen6menos politicos, 0 las 
incluyan en fonna implicita 0 explicita como un datotomado de otros 
relatos un tanto detenidos eu el tiempo, y no en su influyente y cambiante 
influencia actual. Tambien llama la atencion que tanto los esquematicos 
enfoques sistemicos como las mas complejas visiones estructuraIistas, 
que explican ala 1uz de una detenninada mairiz 10 que acontece, deben 
relativamente poco espacio para la consideracion de esa gama de opcio
nes practicas y va16ricas altamente particularistas, diversificadas y des
estructuradas, que caracterizan la actual trama social. 

Luciano Tomassini 
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